
Las movilizaciones del día 15 ya 
anticipan una respuesta masiva a 
la manifestación convocada para 

el sábado, 18 de diciembre, en Valladolid 
por CCOO junto con UGT. Centenares 
de delegados y delegadas han acudido 
a las concentraciones celebradas en 
todas las capitales de provincia frente a 
las subdelegaciones de Gobierno y a las 
sedes de las patronales para recordarles 
que hay que volver a la negociación 
colectiva. Hay cerca de 85.000 trabajadores 
y trabajadoras de Castilla y León que no han 
visto renovadas sus condiciones laborales 
a pesar de que sus convenios debían 
haberse firmado durante 2010. A éstos hay 
que añadir las 25.000 personas que nunca 
han contado con un convenio colectivo 
aunque CCOO ha intentando desde hace 
años lograr con la patronal un acuerdo de 
mínimos, el convenio marco de los que no 
tienen convenio. La movilización del 15 de 
diciembre ha coincidido con una jornada 
de movilización en toda Europa contra 
los ataques al modelo social europeo que 
estamos viendo diluirse como un azucarillo 
en las manos del capitalismo especulativo. 

Las protestas ante las 
subdelegaciones de Gobierno han 
servido para rechazar el precio que 

están pagando por la crisis los empleados 
públicos en forma de rebaja de salarios 
y de precarización de las condiciones 
laborales en las Administraciones públicas 
por la vía de las privatizaciones, de la falta 
de financiación de los servicios o, incluso de 
la posibilidad de recurrir a las empresas de 
trabajo temporal para cubrir las plazas que 
antes se incorporaban a la oferta de empleo 
público.  

Puede que haya huelga general 
en enero  si el Gobierno decreta 

la jubilación a los 67 años

Es bobada enviar mensajes 
tranquilizadores a eso que se llama 
“los mercados”, son insaciables, 

ha dicho muy gráficamente el secretario 
general de CCOO Castilla y León, Angel 
Hernández. Lo ha dicho en la antesala de la 

manifestación del día 18 de diciembre y en 
vísperas de que el Gobierno decretara, una 
vez más gobernando a golpe de decreto, 
la anulación de la ayuda de 426 euros a 
los parados y paradas que pierden sus 
prestaciones. “Es una medida temeraria para 
la cohesión social e impresentable en un 
presidente que se dice socialista” ha añadido 
Angel Hernández. 

El Gobierno ha ido talando las 
ramas del arbol de los derechos

Este es uno más de los muchos 
agravios que el Gobierno de José Luis 
Rodríguez Zapatero ha inflingido a la 

clase trabajadora desde que, en el mes de 
mayo, cambiara radicalmente el rumbo de 
sus políticas sociales. Desde esa fecha ha 
ido talando ramas del árbol de los derechos 
sociales y laborales de la ciudadanía “al 
dictado del Ecofin, del FMI y del brazo armado 
de las 37 grandes empresas españolas que 
se reunieron con el presidente para exigirle 
la aplicación inmediata de los recortes que 

está aplicando”. 

Con la celeridad que le han exigido ha 
ido quitando derechos que ha costado 
años de lucha conseguir hasta el 

objetivo final de lograr dejar indefensos a los 
trabajadores y también a sus representantes 
legales que somos los sindicatos. Hemos 
visto como el despido pierde sus causas para 
hacerse casi a la medida del empresariado. 

Hemos comprobado como los convenios 
colectivos pierden parte de su sentido si 
el empresario decide descolgarse de las 
mejoras conseguidas. Hemos presenciado 
como se bajaba el sueldo a los empleados 
públicos y se congelaban las pensiones de 
nuestros jubilados y jubiladas. 

Hemos asistido a la ceremonia de la 
privatización de los servicios públicos 
y las empresas del Estado que son 

rentables, nunca las que dan pérdidas. Nos 
hemos desayunado de la noche a la mañana 
con la velada privatización de las cajas de 
ahorros, el único espacio del sector bancario 
que tenía un sentido social del ahorro. 

Hemos visto volatilizase la última red de 
apoyo a los parados de larga duración que 
tenían en los 426 euros el último salvavidas 
antes de caer en la marginación. Y ¿para 
qué?. 

Los especuladores internacionales 
siguen atacando nuestras finanzas 
aunque sigamos inmolando nuestros 

derechos en el altar de los llamados 
“mercados”. El sindicato CCOO ha hecho 
en esta circunstancia lo que debía. Ha 
convocado movilizaciones sociales, e incluso 
una huelga general, en el entorno más 
adverso que habíamos contemplado jamás. 
Y aún así nunca nos hemos resignado. Y no 
nos vamos a resignar en un país con más de 
4,5 millones de parados y paradas.

Dique de contención contra 
la injusticia social

El próximo sábado, 18 de diciembre, 
a las 12,00 horas, en la Plaza Colón 
de Valladolid volveremos a estar los 

trabajadores y trabajadoras reivindicando 
lo mismo que llevamos pidiendo desde el 
mes de mayo, que se preserven nuestros 
derechos y que se busquen alternativas 
para salir de esta crisis económica con 
más justicia, con más igualdad. Hemos 
elaborado una Iniciativa Legislativa 
Popular y vamos a intentar lograr las 
500.000 firmas que necesitamos para 
hacer oír la voz de los trabajadores y 
trabajadoras en el Parlamento. 

Tendremos que hacer una nueva 
huelga general en enero si el 
Gobierno decide aprobar por 

decreto la ampliación de la edad de 
jubilación a los 67 años, una decisión 
profundamente injusta, pero además 
incomprensible para los jóvenes que 

están parados en nuestro país. 

En definitiva los trabajadores y 
trabajadoras tenemos que ser el 
dique de contención de las políticas 

antisociales de nuestro Gobierno y de los 
embates de este capitalismo especulativo 
y voraz que amenaza con acabar con la 
dignidad de la clase trabajadora en nuestro 
país y en toda Europa. No hay escusa para  
ausentarnos en el momento en que se libra 
nuestra suerte para los próximos decenios. 
Acude a las movilizaciones. 

La jubilación a los 67 años, la última vuelta de tuerca contra la clase trabajadora

Este sábado todos y todas a la Manifestación 
contra las políticas antisociales del Gobierno 

Concentración del 15 de diciembre ante la sede de la patronal Cecale en Valladolid . Víctor Otero.

El sábado tenemos una cita fundamental. Hay que salir a la calle para manifestar la rabia y la indignación que senti-
mos como trabajadores y trabajadoras. La cita es en la vallisoletana Plaza Colón a las 12,00 horas. El lema de nuestra 
pancarta es “No a la jubilación a los 67 años” en referencia a la última vuelta de tuerca de las políticas antisociales del 

Gobierno. Los motivos para acudir a la movilización son abrumadores: abaratamiento del despido a través de la reforma 
laboral, privatización de los servicios públicos sin garantías para el empleo ni para la atención a la ciudadanía, amenaza 
de dejar la negociación colectiva reducida a una pelea entre el empresario y el trabajador además de la certeza de que el 
Gobierno ampliará hasta los 67 años la edad de jubilación si no lo impedimos con la fuerza de nuestras protestas. 
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